Y TRAS LAS MENTIRAS ¿QUÉ?

 


A lo largo de la semana se han producido noticias que aclaran muchos de los hechos que acontecieron el fatídico 11-M de hace tres años. Por el juicio ha pasado la cúpula policial que en tiempos del gobierno del PP se encargó de la investigación. Sus declaraciones han puesto mucha claridad sobre los hechos, la más importante es que ese mismo día 11 ya se supo por la dinamita utilizada que no fue ETA la autora y que la investigación ya se dirigía hacia los islamitas radicales. A las 18 horas se lo comunicaron a Acebes. Dos horas después, en rueda de prensa, este lo ocultó y mintió.

 


Como nos mintió a lo largo del día siguiente y bastante parte del sábado. Siguió intentando hacernos creer algo que era falso.

 


Tres años después la justicia empieza a contarnos la verdad y Acebes corre a los medios de comunicación para mantener su mentira. Lo malo es que no está solo, al ser el secretario general de su partido no nos habla únicamente como persona o ex ministro, lo hace en nombre de toda una organización política que, con su silencio, le avala.

 


Vivimos en una sociedad de libertades, en la que los ciudadanos eligen sus representantes, confían en ellos y en sus instituciones; entonces ¿qué deben hacer con quienes les mienten en situaciones tan críticas? ¿Tan sólo esperar a que los votos les repudien?.  Puede ser, pero no es digno.

 


Tres años de mantener mentiras para acabar pasando, como ha hecho Rajoy, la carga de la culpa al PSOE no es aceptable. Para quienes se han llenado la boca de la palabra libertad o del bien de España ha llegado el momento de demostrarlo.

 


Acusaciones las han hecho todas, la más reciente contra los firmantes del “Manifiesto de los intelectuales” a los que han llamado impresentables. A Pilar Manjón la han acorralado. A la policía la han denostado. A los que no opinan como ellos les hacen boicot. A todos nosotros nos han tomado el pelo. Esto ha de tener un coste y deben pagarlo.

 


Los dirigentes del PP están enrocados, la última, acusar a los socialistas de utilizar el terrorismo para conseguir votos. Precisamente ellos que durante estos años se han convertido en los mayores publicistas de ETA al tenerlos como único frente del debate político.

 


Al final el problema es conceptual. Cuando se cree en el Estado de Derecho se sabe de la existencia de reglas que garantizan el respeto no solo a las ideas sino también a las personas. Si esto se rompe todo se pone en cuestión y la derecha de este país hace tiempo que ha iniciado esa carrera. Mentir y crispar a la sociedad no da votos, sólo desconfianza.

